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RESUMEN

Este estudio analiza la viabilidad de imple-
mentar metodologías ágiles en los procesos 
administrativos del área de Gestión Con-
tractual del SENA – Regional Risaralda. El 
objetivo principal fue identificar el nivel de 
conocimiento, disposición al cambio y ba-
rreras institucionales frente a la adopción 
de estos enfoques. Se aplicó una metodolo-
gía mixta, que combinó encuestas a 32 fun-
cionarios y entrevistas semiestructuradas. 
Los resultados evidencian un conocimiento 
moderado, alta disposición al cambio y ba-
rreras como la falta de formación y la carga 
laboral. A partir de estos hallazgos, se pro-
pone una estrategia de implementación en 
cinco fases, orientada a la formación, pilo-
taje, evaluación y escalamiento progresivo. 
Se concluye que el contexto institucional 
es favorable para iniciar una transición ágil, 
siempre que se gestionen adecuadamente 
los factores críticos identificados.

ABSTRACT
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This study examines the feasibility of imple-
menting agile methodologies in the admi-
nistrative processes of the Contract Mana-
gement area at SENA – Risaralda Regional. 
The main objective was to identify the level 
of knowledge, openness to change, and ins-
titutional barriers to adopting these approa-
ches. A mixed-methods design was applied, 
combining surveys of 32 employees and 
semi-structured interviews. Results reveal 
moderate knowledge, high willingness to 
change, and barriers such as lack of training 
and workload. Based on these findings, a 
five-phase implementation strategy is pro-
posed, focusing on training, piloting, eva-
luation, and progressive scaling. The study 
concludes that the institutional context is 
favorable for initiating an agile transition, 
provided that critical factors are properly 
managed.
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INTRODUCCIÓN

La gestión administrativa en las institu-
ciones del sector público enfrenta actual-
mente exigencias crecientes en materia de 
eficiencia, transparencia y capacidad de 
adaptación frente a los constantes cambios 
normativos, tecnológicos y sociales. La pre-
sión por ofrecer servicios más oportunos, 
ágiles y orientados al ciudadano ha puesto 
en evidencia la necesidad de transformar 
los modelos tradicionales de operación ins-
titucional, que en muchos casos se carac-
terizan por su rigidez jerárquica, exceso de 
burocracia, lentitud en la toma de decisio-
nes y altos niveles de reprocesos. En este 
escenario, surge el interés por incorporar 
metodologías de gestión más flexibles y 
centradas en la generación de valor, como 
es el caso de las metodologías ágiles.

Originalmente desarrolladas en el ámbito 
del desarrollo de software, las metodologías 
ágiles —tales como Scrum, Kanban, Lean o 
Design Thinking— se han expandido hacia 
otros sectores, incluyendo la administración 
pública, debido a su capacidad para fomen-
tar la mejora continua, el trabajo colaborati-
vo, la entrega incremental de resultados y la 
adaptabilidad al cambio. Diversos estudios 
recientes han demostrado que la aplicación 
de marcos ágiles en entornos no tecnológi-
cos permite reducir tiempos de respuesta, 
aumentar la trazabilidad de los procesos, 
mejorar la comunicación interdepartamen-
tal y fortalecer la cultura organizacional 
orientada a resultados. Sin embargo, su im-
plementación en contextos públicos sigue 
enfrentando importantes desafíos, como la 
resistencia al cambio, la falta de formación 
especializada, la rigidez de las normativas y 
la limitada experiencia en enfoques iterati-
vos.

El presente artículo tiene como propósito 
analizar la incorporación de metodologías 
ágiles como estrategia para optimizar los 
procesos administrativos en el área de Ges-

tión Contractual del Servicio Nacional de 
Aprendizaje (SENA), específicamente en el 
Centro de Diseño e Innovación Tecnológica 
Industrial de la Regional Risaralda, ubicado 
en el municipio de Dosquebradas. Esta de-
pendencia cumple un rol estratégico en la 
ejecución de procesos contractuales que 
habilitan el funcionamiento institucional y 
la prestación de servicios formativos, por 
lo que su eficiencia repercute directamen-
te en la operatividad general del SENA y en 
el cumplimiento de sus metas misionales. A 
partir de un estudio con enfoque mixto y al-
cance descriptivo-propositivo, se pretende 
identificar las oportunidades de mejora y los 
posibles beneficios de la adopción de enfo-
ques ágiles en este entorno institucional.
Entre los objetivos centrales del trabajo se 
destacan: diagnosticar el nivel de conoci-
miento y apropiación de metodologías ági-
les entre los funcionarios de la dependencia; 
caracterizar el estado actual de los proce-
sos administrativos; evaluar los beneficios 
potenciales y las barreras percibidas frente 
a la implementación de estos enfoques; y 
proponer una estrategia de adopción pro-
gresiva, estructurada en fases y ajustada 
al contexto del SENA. En ese sentido, esta 
investigación busca generar una propuesta 
metodológica sustentada tanto en funda-
mentos teóricos como en evidencia empí-
rica, que sirva como referencia para otras 
entidades públicas interesadas en avanzar 
hacia modelos de gestión más ágiles, efi-
cientes y sostenibles.

El artículo se estructura en seis secciones. 
En primer lugar, se presenta el marco con-
ceptual y referencial que sustenta la pro-
puesta; en segundo término, se describe la 
metodología empleada, incluyendo el dise-
ño, la muestra y los instrumentos utilizados; 
posteriormente, se exponen los principales 
resultados obtenidos y su respectivo análi-
sis; seguidamente, se desarrolla una discu-
sión en la que se contrastan los hallazgos 
con estudios previos; finalmente, se ofrecen 
las conclusiones más relevantes y una serie 
de recomendaciones prácticas orientadas 
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a facilitar la transformación institucional del 
SENA desde una perspectiva ágil, participa-
tiva y orientada a la mejora continua.

DESARROLLO

Esta sección aborda los principales funda-
mentos teóricos y conceptuales que sus-
tentan la investigación. Su propósito es 
contextualizar el estudio en el marco de las 
tendencias actuales sobre transformación 
organizacional, específicamente en el uso 
de metodologías ágiles para la optimización 
de procesos en instituciones públicas. Se 
hace especial énfasis en la evolución de las 
metodologías ágiles, sus principios rectores, 
su aplicabilidad en contextos no tecnológi-
cos como el sector público, el papel de la 
cultura organizacional y, finalmente, se pre-
sentan antecedentes empíricos relevantes 
que respaldan su implementación en entor-
nos educativos y administrativos similares al 
del SENA.

Metodologías ágiles y su evolución

Las metodologías ágiles representan un 
cambio paradigmático en la forma de con-
cebir, gestionar y ejecutar proyectos. Sur-
gieron a inicios del siglo XXI como una res-
puesta crítica a los modelos tradicionales 
de gestión, como el enfoque en cascada, 
los cuales eran altamente secuenciales, bu-
rocráticos y poco flexibles ante los cambios 
del entorno (Highsmith, 2009). El punto de 
inflexión fue la publicación del Manifiesto 
Ágil en 2001 por Beck, Sutherland, Jeffries, 
Schwaber y otros líderes del desarrollo de 
software, quienes establecieron una serie 
de valores y principios orientados a promo-
ver la adaptabilidad, la interacción humana 
y la entrega continua de valor (Beck et al., 
2001).

Desde entonces, metodologías como 
Scrum, Kanban, Lean, Extreme Program-
ming (XP) y más recientemente Design Thin-
king o SAFe, han sido adoptadas no solo en 

la industria del software, sino también en 
sectores como la manufactura, el marke-
ting, la educación, la salud y la gestión pú-
blica (Rigby, Sutherland & Noble, 2018; Se-
rrador & Pinto, 2015).
Estas metodologías proponen ciclos itera-
tivos (sprints), equipos autoorganizados, 
visualización constante del trabajo y retro-
alimentación continua. Su versatilidad per-
mite abordar problemas complejos e incier-
tos, ajustando las acciones a medida que 
se avanza en el proyecto. De ahí que hayan 
ganado relevancia en contextos donde el 
cambio es constante y la toma de decisio-
nes debe ser dinámica, como ocurre ac-
tualmente en el entorno administrativo del 
sector público.

Principios de la agilidad organizacional

La agilidad organizacional no solo implica 
el uso de herramientas metodológicas, sino 
también la adopción de una filosofía de ges-
tión centrada en la adaptabilidad, la trans-
parencia y la colaboración. Según Denning 
(2016), una organización ágil es aquella que 
aprende y responde más rápido que su en-
torno. Para ello, se requiere una mentalidad 
orientada a la mejora continua, la descen-
tralización del poder de decisión y el empo-
deramiento de los equipos de trabajo.
Los cuatro valores del Manifiesto Ágil —in-
dividuos e interacciones sobre procesos y 
herramientas, software funcionando sobre 
documentación extensiva, colaboración 
con el cliente sobre negociación contrac-
tual, y respuesta al cambio sobre seguir un 
plan— han sido reinterpretados en entornos 
no tecnológicos como: servicios al ciudada-
no, contratación pública, gestión documen-
tal y planeación institucional (Dingsøyr et al., 
2012; Schwaber & Sutherland, 2020).
Rigby et al. (2016) destacan que las organi-
zaciones que adoptan agilidad logran mayor 
satisfacción del cliente interno, mayor ra-
pidez en la entrega de resultados y mayor 
innovación organizacional. En este sentido, 
implementar agilidad no es un asunto téc-
nico sino estratégico, pues permite articular 
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mejor la visión institucional con la ejecución 
operativa.

Aplicación de metodologías ágiles en el 
sector público

El sector público ha comenzado a experi-
mentar con modelos de gestión ágiles para 
enfrentar las crecientes demandas de efi-
ciencia, transparencia y servicio al ciuda-
dano. Aunque los marcos normativos pue-
den representar restricciones, múltiples 
estudios evidencian que es posible adaptar 
prácticas ágiles sin comprometer el cum-
plimiento legal, si se hace mediante proce-
sos bien estructurados y con liderazgo ins-
titucional (OECD, 2021; Kenny & Donnelly, 
2020).

En América Latina, Colombia, México, Perú 
y Chile han desarrollado experiencias piloto 
en las que se aplica Scrum, Lean y Kanban 
en oficinas de atención, departamentos de 
contratación, planeación educativa y trá-
mites ciudadanos. Un estudio de Castro y 
Mendoza (2025), financiado por la OCDE, 
encontró que el uso de Kanban y Scrum en 
procesos contractuales públicos redujo un 
42% los reprocesos documentales y un 37% 
los incumplimientos de cronograma.
La experiencia también ha demostrado que 
las metodologías ágiles son más efectivas 
cuando se aplican de forma incremental, 
comenzando con equipos piloto, definiendo 
roles claros (como Product Owner, Scrum 
Master), y usando herramientas visuales ac-
cesibles como tableros físicos o plataformas 
como Trello y Jira (García & Valdez, 2021).

Cultura organizacional y transformación 
institucional

Uno de los elementos más determinantes 
para el éxito de la implementación ágil es 
la cultura organizacional. Como lo señalan 
Cameron y Quinn (2011), las organizaciones 
con culturas de tipo jerárquico o de control 
tienden a resistirse más a cambios como los 
que propone la agilidad, debido a que esta 

exige mayor autonomía, tolerancia al error y 
toma de decisiones descentralizada. Schein 
(2017) añade que transformar la cultura re-
quiere tiempo, liderazgo visible y aprendiza-
je organizacional continuo. En el caso de las 
entidades públicas, estos cambios implican 
también una transformación del liderazgo, 
que debe pasar de un enfoque de super-
visión al de facilitador de equipos. La cul-
tura de innovación, basada en la confianza, 
el empoderamiento y la retroalimentación 
constante, es indispensable para que las 
metodologías ágiles no se conviertan en una 
moda pasajera, sino en un componente es-
tructural de la gestión institucional. Además, 
autores como Kotter (2012) enfatizan que 
el cambio cultural debe estar alineado con 
una narrativa institucional clara, que justifi-
que el cambio y conecte con los valores y la 
misión de la organización. En este sentido, la 
implementación ágil debe ser parte de una 
estrategia mayor de transformación organi-
zacional.

Experiencias previas en el contexto educa-
tivo y administrativo

Varios antecedentes recientes fortalecen 
el argumento sobre la viabilidad de adoptar 
metodologías ágiles en contextos similares 
al del SENA. Rivera y Gómez (2022) docu-
mentaron un piloto de Scrum en tres uni-
dades administrativas del sector educativo 
público colombiano, obteniendo una re-
ducción del 28% en los tiempos de entrega 
de tareas administrativas y una mejora del 
85% en la satisfacción del personal.
Asimismo, Pereyra et al. (2023), en un es-
tudio en el sector público chileno, demos-
traron que la implementación de Kanban 
en procesos de gestión documental me-
joró la trazabilidad y la coordinación inter-
departamental. De igual manera, Delgado 
y Herrera (2022), en su análisis sobre Kan-
ban híbrido en trámites gubernamentales, 
identificaron una reducción del 32% en la 
carga administrativa y un aumento del 45% 
en la satisfacción ciudadana. En el caso del 
SENA – Regional Risaralda, estas experien-
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cias resultan altamente pertinentes, ya que 
la dependencia de Gestión Contractual 
enfrenta retos similares: fragmentación de 
tareas, baja trazabilidad, exceso de tareas 
manuales y poca articulación entre áreas. 
Por tanto, la implementación progresiva de 
metodologías ágiles podría representar una 
vía concreta hacia la mejora de la eficiencia 
operativa y la sostenibilidad institucional.

MÉTODOS

El enfoque metodológico adoptado en esta 
investigación responde a una lógica de aná-
lisis descriptiva-propositiva, orientada a 
comprender la dinámica actual de los pro-
cesos administrativos en una dependencia 
pública, identificar oportunidades de me-
jora y diseñar una estrategia de transforma-
ción organizacional basada en metodologías 
ágiles. En este sentido, se optó por un enfo-
que mixto (cualitativo y cuantitativo), lo cual 
permitió captar, por un lado, las percepcio-
nes, valoraciones y experiencias del perso-
nal involucrado, y por otro, sistematizar da-
tos relevantes sobre el funcionamiento de 
los procesos actuales. Esta combinación de 
enfoques es especialmente pertinente en 
investigaciones de carácter aplicado que 
buscan articular diagnóstico, interpretación 
y propuesta (Creswell & Plano Clark, 2018).
El tipo de estudio se enmarca en el diseño 
no experimental, dado que no se manipu-
laron intencionadamente las variables ob-
servadas. Más específicamente, se trató 
de una investigación transversal y de cam-
po, realizada en condiciones naturales y en 
un momento determinado, lo que permitió 
captar una instantánea del estado actual 
de los procesos de contratación en el Cen-
tro de Diseño e Innovación Tecnológica In-
dustrial del SENA – Regional Risaralda, así 
como el nivel de conocimiento y aceptación 
respecto al uso de metodologías ágiles.

Para la recolección de datos, se utilizaron 
dos técnicas principales: la encuesta es-
tructurada y la entrevista semiestructurada. 

La encuesta fue aplicada a 32 funcionarios 
de la dependencia de Gestión Contractual, 
mediante un instrumento validado con pre-
guntas cerradas y escala tipo Likert, dise-
ñado para medir variables como el nivel de 
conocimiento sobre metodologías ágiles, 
percepción de eficiencia de los procesos 
actuales, grado de satisfacción, barreras 
percibidas y disposición al cambio. Esta 
técnica permitió obtener datos cuantifica-
bles que respaldaran el análisis objetivo de 
las condiciones organizativas.

En complemento, se realizaron entrevistas 
semiestructuradas a actores clave del pro-
ceso, incluyendo coordinadores, superviso-
res y personal técnico-administrativo. Esta 
técnica cualitativa permitió profundizar en 
aspectos como los patrones de comunica-
ción interna, la cultura organizacional, las 
experiencias previas de cambio y las expec-
tativas respecto a la transformación de los 
procesos. Las entrevistas se desarrollaron 
siguiendo un guion temático, grabadas con 
consentimiento informado, y posteriormen-
te transcritas y analizadas mediante codifi-
cación abierta (Strauss & Corbin, 2002), lo 
que facilitó la identificación de categorías 
emergentes y la triangulación de la informa-
ción obtenida.

El proceso de investigación se estructuró en 
cuatro fases secuenciales:

•	 Diagnóstico preliminar: revisión docu-
mental interna de procedimientos, ma-
nuales, cronogramas y flujogramas de la 
dependencia, así como observación no 
participante del entorno laboral.       	
	

•	 Recolección de datos: aplicación de en-
cuestas y entrevistas al personal invo-
lucrado, garantizando la voluntariedad 
y confidencialidad de los participantes, 
en coherencia con los principios éticos 
de la investigación social (Resnik, 2018).	
	

•	 Análisis e interpretación: procesamiento 
estadístico básico de los datos cuantita-
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tivos mediante herramientas como Excel 
y análisis de contenido para los datos 
cualitativos, identificando patrones, dis-
crepancias y convergencias relevantes.	
	

•	 Diseño de la propuesta de intervención: 
estructuración de una estrategia de im-
plementación ágil contextualizada, sus-
tentada en la evidencia empírica reco-
pilada y alineada con las capacidades 
y necesidades del entorno institucional 
del SENA.

La combinación de estas técnicas permitió 
realizar una aproximación integral al fenó-
meno de estudio, con una mirada holística 
que abarca tanto las estructuras objetivas 
de los procesos administrativos como las 
subjetividades de quienes los ejecutan. Esta 
perspectiva, defendida por autores como 
Hernández, Fernández y Baptista (2014), es 
clave cuando se pretende generar propues-
tas de mejora que sean técnica, cultural y 
organizacionalmente viables.

RESULTADOS

La presente sección expone los hallazgos 
derivados del estudio aplicado a la depen-
dencia de Gestión Contractual del Centro 
de Diseño e Innovación Tecnológica Indus-
trial del SENA – Regional Risaralda. Los re-
sultados permiten comprender el estado 
actual de los procesos administrativos, la 
percepción institucional frente al uso de 
metodologías ágiles y los factores que inci-
den en su posible implementación. Se pre-
sentan en forma de categorías temáticas, 
cada una con su respectivo análisis cuan-
titativo y cualitativo, a partir de los instru-
mentos aplicados a los funcionarios de la 
dependencia.

Nivel de conocimiento sobre metodologías 
ágiles.

Uno de los aspectos clave para evaluar la 
viabilidad de implementar metodologías 

ágiles en los procesos administrativos fue 
conocer el nivel de familiaridad del personal 
con estos enfoques. Para ello, se diseñó una 
pregunta con escala ordinal de cinco nive-
les (Nulo, Bajo, Moderado, Alto y Muy Alto), 
aplicada a 32 funcionarios de la dependen-
cia de Gestión Contractual.
Esta medición permitió identificar brechas 
de conocimiento y planificar acciones for-
mativas pertinentes. Tal como lo señala Hi-
ghsmith (2009), la comprensión de los prin-
cipios ágiles es fundamental para que las 
prácticas tengan impacto real y sostenible. 
Un conocimiento limitado puede generar 
resistencia o errores en la aplicación, mien-
tras que niveles altos permiten contar con 
agentes de cambio internos.
En este sentido, conocer el punto de partida 
institucional no solo tiene un valor diagnós-
tico, sino estratégico, pues orienta la ruta de 
implementación, la intensidad de las capa-
citaciones y el grado de acompañamiento 
necesario.

Figura 1. 
Distribución del nivel de conocimiento so-
bre metodologías ágiles

Fuente: Autores

Se evidencia en la figura 1, que la mayoría 
de los funcionarios se ubican en niveles in-
termedios de conocimiento: el 37,5 % (12 
personas) manifestó tener un conocimiento 
moderado, mientras que un 25 % (8 perso-
nas) indicó tener un conocimiento alto. Este 
dato resulta alentador, ya que muestra una 
base mínima de familiaridad con el tema, lo 
cual podría facilitar los procesos de capaci-
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tación y adopción futura.
No obstante, se identificó también un por-
centaje significativo con escasa o nula for-
mación en metodologías ágiles: el 21,8 % (7 
con nivel bajo y 3 con nivel nulo) representa 
una alerta frente a la necesidad de diseñar 
estrategias de formación inicial, sensibili-
zación y acompañamiento continuo para 
cerrar brechas de conocimiento. Este dato 
sugiere que el éxito de una eventual imple-
mentación dependerá de un proceso de al-
fabetización metodológica progresiva.
Por otro lado, solo el 6,2 % (2 personas) 
manifestó tener un conocimiento muy alto, 
lo cual indica una limitada presencia de lí-
deres internos o agentes de cambio que 
puedan impulsar la transición hacia un mo-
delo ágil desde dentro de la organización. 
Este hallazgo coincide con lo planteado por 
Schein (2017), quien destaca la importancia 
de contar con referentes técnicos y cultu-
rales que faciliten los procesos de transfor-
mación institucional.

En términos generales, los resultados per-
miten concluir que existe una base favora-
ble para el desarrollo de capacidades ági-
les, pero se requieren acciones concretas 
de formación estructurada, generación de 
cultura organizacional ágil y construcción 
de equipos piloto que permitan avanzar de 
manera segura en la adopción de estas me-
todologías.

Percepción de eficiencia de los procesos 
actuales

Con el objetivo de conocer la valoración 
que hacen los funcionarios sobre el desem-
peño actual de los procesos administrativos 
en el área de Gestión Contractual, se aplicó 
una escala de percepción con cinco niveles: 
“Muy ineficientes”, “Ineficientes”, “Neutros”, 
“Eficientes” y “Muy eficientes”. Esta variable 
es clave para identificar no solo la efectivi-
dad operativa de los procedimientos vigen-
tes, sino también el nivel de satisfacción in-
terna con respecto a su ejecución cotidiana.
La percepción de eficiencia permite eva-

luar, desde una perspectiva interna, si los 
procesos actuales presentan cuellos de bo-
tella, reprocesos, demoras o dificultades de 
trazabilidad. Asimismo, sirve como punto 
de referencia para contrastar los posibles 
beneficios de una futura implementación 
de metodologías ágiles. Según Hammer y 
Stanton (1995), cuando las organizaciones 
reconocen ineficiencias en sus procesos, se 
genera una ventana de oportunidad para in-
troducir innovaciones que optimicen el flujo 
de trabajo.
Este indicador, por tanto, no solo refleja el 
estado actual, sino que permite anticipar el 
grado de receptividad que podría tener una 
propuesta de mejora basada en enfoques 
ágiles, especialmente si se percibe que los 
métodos actuales no responden eficaz-
mente a las demandas de gestión y servicio.

Figura 2. 
Percepción de eficiencia de los procesos 
actuales

Fuente: Autores

Los datos muestran una distribución ba-
lanceada, aunque con un sesgo leve hacia 
percepciones positivas o neutras: un 34,4 % 
del total de los encuestados considera que 
los procesos son eficientes o muy eficientes 
(14 personas), mientras que un 31,2 % (10 
personas) mantiene una postura neutra, y 
un 25 % (8 personas) expresa una visión ne-
gativa. Este resultado refleja que existe una 
percepción intermedia en cuanto al desem-
peño actual, con una franja considerable de 
funcionarios que reconoce avances, pero 
también otros que detectan fallos estructu-
rales.



23•  Revista de Estudios Interdisciplinarios en Ciencias Sociales, Tecnología e Innovación.

Es relevante destacar que solo el 6,2 % ca-
lificó los procesos como "muy ineficientes", 
lo que sugiere que no hay una crisis genera-
lizada, sino áreas puntuales susceptibles de 
mejora. A juicio de autores como Hammer 
& Stanton (1995), este tipo de percepciones 
mixtas suele ser característico de institucio-
nes donde existen islas de eficiencia dentro 
de una estructura general poco optimizada.
Lo anterior implica que cualquier estrate-
gia de transformación —como la adopción 
de metodologías ágiles— debe realizarse 
de forma diferenciada, reconociendo qué 
procesos ya funcionan bien y cuáles deben 
rediseñarse.

Disposición a adoptar metodologías ágiles

Uno de los factores clave para implementar 
nuevas prácticas organizacionales es el nivel 
de apertura del personal hacia el cambio, 
especialmente cuando se trata de transfor-
maciones culturales y operativas como las 
que proponen las metodologías ágiles. La 
voluntad de los funcionarios para adoptar 
nuevos enfoques de trabajo influye directa-
mente en el éxito o el fracaso de cualquier 
proceso de innovación dentro de una orga-
nización pública (Kotter, 2012).
Con base en esta premisa, se incluyó en 
el instrumento de encuesta una pregunta 
destinada a medir la disposición subjetiva 
de los funcionarios a adoptar metodologías 
ágiles en su trabajo cotidiano. Para ello, se 
utilizó una escala de cinco niveles —“Muy 
baja”, “Baja”, “Moderada”, “Alta” y “Muy 
alta”— que permitió captar no solo posturas 
favorables o desfavorables, sino también 
zonas de neutralidad o duda que pueden 
abordarse mediante acciones específicas 
de gestión del cambio.
Este indicador es particularmente impor-
tante en el contexto institucional del SENA, 
dado que los procesos administrativos es-
tán regulados por normativas estrictas y en 
ocasiones son percibidos como inflexibles. 
Por tanto, la disposición al cambio no puede 
asumirse como un dato evidente; debe ser 
investigada y gestionada con base en evi-

dencia. Además, la apertura al uso de me-
todologías ágiles implica no solo cambiar 
rutinas, sino aceptar valores organizaciona-
les diferentes, como la autoorganización, la 
mejora continua, la colaboración activa y la 
retroalimentación permanente (Highsmith, 
2009).
Los resultados de esta medición no solo re-
velan el clima organizacional frente al cam-
bio, sino que también permiten anticipar el 
tipo de acompañamiento necesario en las 
fases iniciales del proceso, identificando 
tanto aliados estratégicos como posibles 
focos de resistencia. De igual forma, sirven 
para seleccionar candidatos a participar en 
equipos piloto y para orientar los conteni-
dos de las jornadas formativas, con base en 
el nivel real de apertura y compromiso del 
equipo humano.

Figura 3. 
Disposición a adoptar metodologías ágiles

Fuente: Autores

Los resultados reflejan un alto grado de re-
ceptividad positiva hacia la posibilidad de 
trabajar con metodologías ágiles: el 59,3 % 
del personal (19 personas) se ubicó en los 
niveles “Alta” y “Muy alta”, lo cual representa 
una fortaleza institucional significativa para 
emprender un proceso de transformación. 
Solo el 12,5 % (4 personas) presentó una 
disposición baja o muy baja, lo que podría 
atribuirse a experiencias previas, inseguri-
dad frente al cambio o desconocimiento de 
los enfoques.
Este hallazgo coincide con estudios como 
los de Rigby et al. (2016), que subrayan la im-
portancia del “mindset ágil” como punto de 
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partida para lograr transformaciones sos-
tenibles. La presencia de una base mayori-
taria favorable al cambio permite visualizar 
un escenario viable para construir equipos 
piloto, aplicar proyectos experimentales y 
promover el aprendizaje colaborativo den-
tro de la dependencia.
Además, la combinación entre conocimien-
to moderado (ver resultado 4.1) y disposi-
ción alta sugiere que los funcionarios están 
abiertos a formarse, experimentar y adop-
tar nuevas formas de trabajo, siempre que 
se les provean las herramientas, el acompa-
ñamiento y el contexto organizacional ade-
cuado.

Principales barreras identificadas para la 
implementación

Durante el proceso de recolección de datos 
cualitativos —específicamente mediante 
entrevistas semiestructuradas— se solicitó 
a los funcionarios que identificaran las prin-
cipales barreras o limitaciones que perci-
ben frente a la posible implementación de 
metodologías ágiles en su entorno laboral. 
Esta pregunta abierta buscó explorar, des-
de la perspectiva del talento humano, los 
factores internos o externos que podrían 
obstaculizar el proceso de transformación 
organizacional hacia un modelo más flexi-
ble, colaborativo e iterativo.
Las respuestas obtenidas fueron codifica-
das temáticamente y luego agrupadas por 
frecuencia, siguiendo un proceso de análi-
sis de contenido. Esto permitió sistematizar 
y clasificar los principales factores de re-
sistencia o dificultad mencionados por los 
participantes, los cuales van desde aspec-
tos culturales e institucionales hasta limita-
ciones técnicas y estructurales.
Esta indagación responde a una premisa 
ampliamente respaldada en la literatura so-
bre cambio organizacional: las barreras no 
suelen ser únicamente tecnológicas o pro-
cedimentales, sino profundamente huma-
nas y culturales (Cameron & Quinn, 2011; 
Schein, 2017). Identificar dichas barreras 
permite anticiparse a conflictos, diseñar 

estrategias de mitigación, y generar condi-
ciones reales para que la adopción ágil sea 
viable, escalable y sostenible en el tiempo.
De esta forma, las barreras reportadas no 
deben interpretarse como impedimentos 
absolutos, sino como alertas estratégicas 
que orientan el diseño de la implementa-
ción, asegurando que se base en el recono-
cimiento honesto del contexto institucional 
y no en supuestos ideales desconectados 
de la realidad organizacional.
Entre las barreras más frecuentes se desta-
caron: la falta de capacitación, la resistencia 
al cambio, la carga laboral elevada, la caren-
cia de liderazgo visible, el desconocimiento 
institucional de los enfoques ágiles y la limi-
tada infraestructura tecnológica. Cada una 
de estas limitaciones fue abordada en la 
propuesta de implementación, con el fin de 
asegurar que la transición hacia la agilidad 
no solo sea técnicamente adecuada, sino 
también socialmente aceptada por quienes 
la deben ejecutar.

Figura 4. 
Principales barreras identificadas para la 
implementación

Fuente: Autores

La barrera más mencionada fue la falta de 
capacitación (16 menciones), lo cual confir-
ma los hallazgos previos sobre el nivel des-
igual de conocimiento en metodologías ági-
les. Este hallazgo refuerza la necesidad de 
incluir un componente formativo robusto y 
continuo dentro de cualquier estrategia de 
implementación.
En segundo lugar, se destaca la resistencia 
al cambio (14 menciones), una barrera clá-
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sica en procesos de transformación institu-
cional, especialmente en entornos públicos 
caracterizados por culturas organizaciona-
les jerárquicas y procedimentales (Cameron 
& Quinn, 2011). Para mitigar esta barrera, se 
recomienda trabajar desde el liderazgo visi-
ble, la comunicación efectiva y el involucra-
miento temprano del personal.
La carga laboral elevada (11 menciones) re-
fleja una realidad operativa que podría obs-
taculizar la adopción de nuevas prácticas, 
especialmente si estas no son perc 
idas como soluciones a corto plazo. Esto 
coincide con lo planteado por Kotter (2012), 
quien señala que los procesos de cambio 
deben vincularse con mejoras concretas en 
las condiciones laborales para lograr legiti-
midad.
Las barreras de tipo estructural como la 
falta de liderazgo (9 menciones), el des-
conocimiento institucional (7 menciones) 
y la infraestructura tecnológica limitada (5 
menciones) indican la necesidad de una 
estrategia integral, donde se alineen los re-
cursos humanos, tecnológicos y culturales. 
La transformación hacia modelos ágiles no 
puede plantearse únicamente como una 
modificación técnica, sino como una evo-
lución organizacional que requiere respaldo 
institucional explícito.
En conjunto, estas barreras ofrecen un 
mapa claro de los desafíos a enfrentar. Su-
perarlos requiere voluntad directiva, inver-
sión en formación, planificación progresiva 
y una estrategia de cambio organizacional 
estructurada. Estos hallazgos deben ser 
considerados en el diseño de la propuesta 
de implementación, para garantizar su via-
bilidad y sostenibilidad.

Propuesta de Implementación de Metodo-
logías Ágiles

La incorporación de metodologías ágiles en 
la gestión administrativa del SENA – Regio-
nal Risaralda, particularmente en el área de 
Gestión Contractual, constituye una opor-
tunidad estratégica para transformar los 
procesos internos, promover la eficiencia 

institucional y mejorar la capacidad de res-
puesta ante cambios normativos, tecnoló-
gicos y operativos. Sin embargo, este tipo 
de transformación no puede realizarse de 
forma improvisada ni replicando modelos 
genéricos; requiere una estrategia de imple-
mentación estructurada, progresiva y adap-
tada al contexto organizacional específico.
A partir de los hallazgos obtenidos en este 
estudio —que evidencian tanto la disposi-
ción favorable del talento humano como la 
existencia de barreras importantes como la 
falta de capacitación o la carga laboral— se 
propone una ruta de transformación orga-
nizacional diseñada en cinco fases interde-
pendientes, orientadas a facilitar una transi-
ción ordenada y sostenible hacia la agilidad 
institucional.
Cada fase contempla objetivos concretos, 
recursos necesarios, acciones clave y fun-
damentos teóricos que respaldan su perti-
nencia. Esta estructura permite visualizar la 
implementación como un proceso gradual, 
acumulativo y reflexivo, que parte de la sen-
sibilización y el diagnóstico, para luego es-
calar hacia la experimentación, la institucio-
nalización y la mejora continua.
Además, esta propuesta reconoce que la 
adopción de metodologías ágiles no impli-
ca únicamente aplicar herramientas como 
Scrum o Kanban, sino transformar pro-
fundamente la forma en que se conciben, 
ejecutan y evalúan los procesos adminis-
trativos, bajo principios de transparencia, 
trabajo colaborativo, autoorganización, 
entrega incremental de valor y adaptación 
constante al cambio (Beck et al., 2001; Hi-
ghsmith, 2009).
Por tanto, la propuesta no debe entenderse 
como un recetario técnico, sino como una 
hoja de ruta estratégica para la transforma-
ción cultural y organizacional del área de 
Gestión Contractual, con posibilidades de 
replicarse posteriormente en otras depen-
dencias del SENA. Cada fase se sustenta en 
referentes académicos reconocidos, bue-
nas prácticas documentadas en la literatura 
y en la evidencia empírica obtenida en este 
estudio de caso.
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En síntesis, esta propuesta constituye una 
herramienta operativa que articula el diag-
nóstico institucional con una visión moder-
na de gestión pública, centrada en la agili-
dad, la innovación y la mejora continua.

Fase Objetivo Acciones clave Fundamento
1. Sensibi-
lización y 
formación 
inicial

Reducir la brecha 
de conocimiento 
e iniciar el cambio 
cultural hacia la 
agilidad.

-Jornadas de sensibiliza-
ción institucional.
-Curso introductorio de 
20 horas sobre agilidad.
- Identificación de líderes 
internos.

Schein (2017): el cambio organiza-
cional comienza con la transfor-
mación cultural y la formación de 
base.

2. Equipos 
piloto

Validar la aplicabili-
dad de la metodo-
logía en un proceso 
específico.

- Selección de proceso 
administrativo.
- Conformar equipo ágil 
multidisciplinario.
- Asignación de roles 
(Scrum Master, Product 
Owner).

Rigby et al. (2016): los pilotos con-
trolados permiten medir el impacto 
de la agilidad antes de escalar.

3. Imple-
mentación 
incremental

Introducir prácticas 
ágiles en el trabajo 
real y medir resul-
tados

- Uso de tableros Kanban.
- Planificación de sprints 
de 2 semanas.
- Reuniones diarias y de 
revisión.
- Seguimiento de indica-
dores

Highsmith (2009): los ciclos cor-
tos permiten ajustes continuos y 
aprendizaje adaptativo.

4. Eva-
luación y 
ajustes

Medir impacto, 
sistematizar apren-
dizajes y ajustar el 
modelo.

- Encuestas de satisfac-
ción.
- Comparación de indica-
dores antes/después.
- Documentar hallazgos.

Denning (2018): la evaluación 
participativa fortalece la sostenibi-
lidad del cambio.

5. Esca-
lamiento 
institucional

Ampliar la imple-
mentación a otras 
áreas del centro.

- Presentación de resulta-
dos a directivos.
- Replicación en otras 
dependencias.
- Integración al sistema de 
gestión institucional.

Kotter (2012): el cambio organiza-
cional se consolida con liderazgo 
visible y evidencia de éxito.

Tabla 1. 
Propuesta de implementación de metodologías ágiles en el área de Gestión Contractual del 
SENA – Regional Risaralda

Fuente: Autores a partir de los resultados del estudio
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La implementación de metodologías ágiles 
en el SENA – Regional Risaralda, específi-
camente en el área de Gestión Contractual, 
no debe ser concebida únicamente como 
una intervención técnica ni como la incor-
poración mecánica de nuevas herramientas 
de gestión. Por el contrario, representa una 
estrategia integral de transformación cultu-
ral, organizacional y humana, que busca re-
pensar los procesos desde una lógica más 
colaborativa, flexible y centrada en la entre-
ga continua de valor.
La propuesta presentada en este estudio 
parte del reconocimiento de las fortalezas 
institucionales —como la alta disposición 
del personal al cambio— pero también de 
las limitaciones detectadas, como la falta 
de capacitación específica y la existencia 
de barreras culturales. En ese sentido, el en-
foque propuesto no ignora las complejida-
des del entorno público, sino que se adapta 
a él mediante un diseño progresivo, realista 
y contextualizado, estructurado en cinco fa-
ses que integran formación, pilotaje, evalua-
ción y escalamiento.
Más allá de la eficiencia operativa, el pro-
pósito de esta estrategia es fortalecer las 
capacidades internas de innovación en la 
organización, empoderar a los equipos de 
trabajo y fomentar una cultura de mejora 
continua, donde el aprendizaje colectivo y 
la adaptación al cambio se conviertan en 
principios rectores del quehacer adminis-
trativo. Como lo destacan autores como 
Denning (2018) y Rigby et al. (2016), la agili-
dad organizacional no es un fin en sí mismo, 
sino una vía para lograr instituciones más 
dinámicas, orientadas al servicio y capaces 
de responder eficazmente a las demandas 
del entorno.
La propuesta, además, tiene un carácter es-
calable y replicable, lo que permite visuali-
zar su implementación no solo en la depen-
dencia analizada, sino como modelo para 
otras áreas del SENA o incluso para otras 
entidades públicas con características simi-
lares. En este sentido, se alinea plenamente 
con los valores institucionales de innova-
ción, calidad del servicio y compromiso con 

la excelencia en la gestión pública.
En conclusión, la adopción de metodologías 
ágiles, cuando se realiza de manera plani-
ficada, participativa y adaptada al contex-
to institucional, puede convertirse en una 
palanca de transformación organizacional 
profunda, que trasciende la eficiencia ope-
rativa y contribuye a la construcción de una 
administración pública más moderna, trans-
parente y orientada al valor público.

DISCUSIÓN

La incorporación de metodologías ágiles en 
contextos administrativos del sector públi-
co ha emergido como una alternativa estra-
tégica frente a los desafíos que enfrentan 
las organizaciones estatales en términos 
de eficiencia, adaptabilidad y orientación 
al servicio (OECD, 2021). En el caso espe-
cífico del SENA – Regional Risaralda, los re-
sultados de esta investigación revelan tanto 
oportunidades significativas como barreras 
estructurales que deben ser consideradas 
para una implementación exitosa.
Uno de los hallazgos más relevantes del es-
tudio es el nivel moderado de conocimiento 
que los funcionarios poseen sobre metodo-
logías ágiles. Esta situación, aunque repre-
senta una limitación en el corto plazo, tam-
bién evidencia una oportunidad formativa 
a mediano plazo. Como lo señala Denning 
(2018), el conocimiento sobre los principios 
ágiles no solo permite aplicar técnicas como 
Scrum o Kanban, sino que facilita una trans-
formación en la mentalidad organizacional, 
orientada hacia la entrega continua de va-
lor, la colaboración y la mejora constante.
La percepción general sobre la eficiencia de 
los procesos actuales fue intermedia, con 
una proporción importante de respuestas 
neutrales y una ligera mayoría con valora-
ciones positivas. Este dato sugiere que, aun-
que no se perciben crisis operativas graves, 
existe una conciencia institucional sobre la 
necesidad de optimización, especialmente 
en áreas donde persisten reprocesos, fal-
ta de trazabilidad y demoras en los ciclos 
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administrativos. De acuerdo con Hammer 
y Stanton (1995), este tipo de escenarios 
—donde existe una mezcla de fortalezas y 
debilidades— es ideal para introducir inicia-
tivas de rediseño de procesos con enfoque 
incremental.
En cuanto a la disposición a adoptar me-
todologías ágiles, el estudio identificó una 
actitud altamente favorable por parte del 
personal, lo cual constituye una fortale-
za fundamental. La disposición al cambio, 
cuando es genuina y respaldada por pro-
cesos de sensibilización adecuados, puede 
convertirse en un motor del cambio orga-
nizacional (Kotter, 2012). En este sentido, 
contar con una masa crítica de funcionarios 
abiertos a nuevas formas de trabajo facilita 
la implementación inicial de pilotos ágiles y 
puede contribuir a construir comunidades 
internas de práctica que dinamicen el pro-
ceso de transformación.
No obstante, también se identificaron ba-
rreras significativas que deben ser gestio-
nadas estratégicamente. La falta de capa-
citación, la resistencia al cambio, la carga 
laboral elevada y la carencia de liderazgo vi-
sible fueron señaladas como los principales 
obstáculos. Estas barreras coinciden con lo 
documentado en estudios previos en en-
tidades públicas latinoamericanas (Kenny 
& Donnelly, 2020; Rivera & Gómez, 2022), 
donde los procesos de cambio suelen en-
frentarse a estructuras jerárquicas rígidas y 
a culturas organizacionales marcadas por el 
cumplimiento normativo más que por la in-
novación. Superar estas barreras exige una 
combinación de liderazgo transformacional, 
estrategias de gestión del cambio, inversión 
en formación y tiempos institucionales ade-
cuados.
La propuesta de implementación presenta-
da en este estudio responde precisamente 
a ese diagnóstico mixto: combina acciones 
formativas, pilotaje controlado, evaluación 
participativa y escalamiento progresivo, lo 
cual se alinea con buenas prácticas globa-
les en transformación organizacional ágil 
(Rigby, Sutherland & Takeuchi, 2016). En 
particular, se plantea comenzar con proce-

sos específicos dentro del área de Gestión 
Contractual, utilizando marcos como Scrum 
o Kanban, lo cual permite demostrar resul-
tados concretos antes de escalar la estrate-
gia a otras áreas del centro o de la entidad.
Adicionalmente, es importante destacar 
que la adopción de metodologías ágiles en 
el sector público no debe orientarse ex-
clusivamente a aumentar la productividad, 
sino a transformar la relación entre la orga-
nización y sus usuarios internos y externos, 
promoviendo una cultura de servicio más 
transparente, participativa y centrada en 
la solución de problemas. En este sentido, 
la agilidad debe entenderse como una filo-
sofía institucional que permite gestionar la 
complejidad en escenarios cambiantes, sin 
perder de vista el cumplimiento normativo 
ni la calidad del servicio público (OECD, 
2021; Denning, 2016).

Desde una perspectiva más amplia, el es-
tudio también aporta a la discusión sobre 
cómo el sector público colombiano puede 
adaptarse a los nuevos paradigmas de ges-
tión organizacional, tradicionalmente más 
asociados al sector privado. En particular, 
el caso del SENA —una entidad reconoci-
da por su función formativa y su contacto 
directo con la ciudadanía— constituye un 
espacio idóneo para experimentar con en-
foques como la agilidad, no solo por su ta-
maño y estructura, sino también por su vo-
cación de innovación permanente y por el 
impacto potencial de sus procesos en miles 
de usuarios.

En conclusión, los hallazgos de este estudio 
confirman que la implementación de meto-
dologías ágiles en entidades públicas es po-
sible, necesaria y beneficiosa, siempre que 
se adapte al contexto institucional, se base 
en un diagnóstico riguroso, se cuente con el 
compromiso de los actores clave y se avan-
ce de manera gradual. La agilidad, lejos de 
ser una moda o una herramienta exclusiva 
del sector tecnológico, puede convertirse 
en una respuesta estratégica a los desafíos 
contemporáneos de la gestión pública, for-
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taleciendo la capacidad institucional para 
innovar, aprender y evolucionar de forma 
continua.

CONCLUSIÓN

Los resultados obtenidos en este estudio 
permiten concluir que la incorporación de 
metodologías ágiles en el área de Gestión 
Contractual del SENA – Regional Risaralda 
es una estrategia no solo viable, sino nece-
saria, en la medida en que contribuye a la 
mejora de los procesos administrativos y a 
la construcción de una cultura organizacio-
nal más dinámica, eficiente e innovadora.
En primer lugar, el diagnóstico reveló que 
una parte significativa del personal presenta 
niveles moderados de conocimiento sobre 
metodologías ágiles, lo cual, si bien repre-
senta una limitación para la implementación 
inmediata, también constituye una oportu-
nidad para fortalecer las capacidades ins-
titucionales mediante acciones formativas 
focalizadas. Este hallazgo refuerza la nece-
sidad de iniciar el proceso con una fase de 
sensibilización y capacitación básica, como 
se plantea en la propuesta de implementa-
ción.
En segundo lugar, la percepción de eficien-
cia de los procesos actuales fue neutra en 
su mayoría, lo que indica una conciencia 
institucional sobre la necesidad de optimi-
zación, sin que ello implique una crisis ope-
rativa. Esta situación representa un terreno 
fértil para la introducción de nuevas prác-
ticas de gestión que promuevan la entrega 
continua de valor, la reducción de reproce-
sos y una mayor trazabilidad.
Un hallazgo especialmente alentador fue la 
alta disposición del personal a adoptar me-
todologías ágiles, lo que evidencia una cul-
tura organizacional abierta al cambio. Esta 
actitud favorable puede ser aprovechada 
para conformar equipos piloto y formar lí-
deres internos que impulsen la transforma-
ción desde dentro de la organización, au-
mentando así las probabilidades de éxito 
del proceso.

Sin embargo, también se identificaron ba-
rreras significativas, como la falta de capa-
citación formal, la carga laboral elevada, la 
resistencia al cambio y la ausencia de lide-
razgo transformacional. Estos factores de-
ben ser gestionados mediante estrategias 
específicas que acompañen el proceso, 
incluyendo el diseño de tiempos institucio-
nales adecuados, la asignación de recursos, 
el reconocimiento al esfuerzo innovador y el 
respaldo visible por parte de la alta direc-
ción.
La propuesta de implementación cons-
truida a partir de estos hallazgos responde 
a una lógica progresiva y contextualizada, 
que parte de la formación, avanza hacia el 
pilotaje controlado y culmina en el escala-
miento institucional. Este enfoque permite 
mitigar los riesgos, adaptarse a los aprendi-
zajes y asegurar la sostenibilidad del cambio 
organizacional.
En síntesis, el estudio demuestra que el 
SENA – Regional Risaralda cuenta con las 
condiciones mínimas necesarias para ini-
ciar un proceso de transformación ágil en su 
gestión administrativa. Para ello, será funda-
mental mantener una visión estratégica, fo-
mentar la participación del talento humano 
y articular los principios de la agilidad con 
los valores del servicio público. Solo así será 
posible consolidar una cultura organizacio-
nal más flexible, colaborativa y orientada a 
la excelencia institucional.
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